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Solo 7 semanas después de la muerte de Cristo en la cruz, se predicó el 
primer sermón del evangelio después del Calvario. Luego de que Pedro 
acusó a su audiencia de crucificar al Hijo de Dios, ellos clamaron “¿Qué 
haremos?” (Hch. 2:37). Pedro anunció los términos del perdón divino: 
“Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros en el nombre de 
Jesucristo para perdón de los pecados; y recibiréis el don del Espíritu 
Santo”. (Hch. 2:38). Este pasaje hace una inseparable conexión entre el 
bautismo y el perdón de los pecados. Hace que el perdón de los pecados 
dependa del bautismo en el mismo sentido que lo hace depender del 
arrepentimiento. A través de los años, se han hecho muchos esfuerzos 
para negar la fuerza de este pasaje. 
 
 

Yo nunca he entendido cómo es que los predicadores bautistas pueden 
hacer del arrepentimiento una condición para salvación y luego excluyan 
el bautismo. Normalmente afirman que el arrepentimiento es “para” (“para 
obtener”) el perdón de los pecados, y el bautismo es “por” (“por causa de”) 
el perdón de los pecados. Sin embargo, la preposición “para” [N. T. En la 
versión en inglés que el autor usa, la palabra “for”, tiene ambos 
significados, es decir “para” y “por”] no puede expresar dos diferentes 
relaciones para las dos palabras – lo que significa para el bautismo, 
significa para el arrepentimiento. Si el arrepentimiento es esencial para la 
salvación, entonces también el bautismo. 
 
 

En algunos debates con predicadores bautistas he ilustrado este versículo 
con una gráfica mostrando dos vagones de un tren. “Arrepentimiento” es 

uno de los vagones y 
“bautismo” es el otro. 
Están unidos por un 
pequeño conector – la 
palabra “y”. Debido a que 
estos vagones están 
unidos por el conector, 
cualquier dirección en que 
viaje uno, el otro tiene que 
moverse en la misma 
dirección. Si el bautismo 
es “por causa de”, 
entonces también el 

arrepentimiento. Si el arrepentimiento es “para obtener” el perdón de los 
pecados, entonces también lo es el bautismo. 
 
 

Un pasaje paralelo puede encontrarse en Hch. 3:19, “Así que, arrepentíos 
y convertíos, para que sean borrados vuestros pecados…” El 
arrepentimiento ocupa el mismo lugar en ambos pasajes.  
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 En Hch. 3:19 “convertíos” ocupa el lugar que “bautícense” en Hch. 2:38. 
Son por lo tanto idénticos en hecho y propósito – lo que sea que el 
bautismo es “para” en Hch. 2:38, la conversión es para en Hch. 3:19. Se 
dice que “si no puede aguantar el calor, sálgase de la cocina”. Algunos 
comentaristas aparentemente han seguido este consejo cuando tratan con 
Hch. 2:38. 
 

A. T. Robertson, el mundialmente reconocido erudito bautista, buscó 
evitar el asunto en su Imágenes Verbales del Nuevo Testamento. En el 
volumen 2, páginas 35 y 36, comentando sobre la frase “para el perdón de 
los pecados”, como se usa en Hch. 2:38, escribió, “Esta frase es objeto de 
una controversia sin fin al contemplarla los lectores desde el punto de vista 
de una teología evangélica o de una teología sacramental…Uno decidirá 
su empleo aquí en base a lo que crea de si el bautismo es esencial para la 
remisión de pecados o no”. Pero, mientras explica la misma frase en Mateo 
26:28, escribió en el Volumen I, página 210, “Este pasaje da respuesta a 
todo el moderno sentimentalismo que encuentra en las enseñanzas de 
Cristo solo unas piadosas observaciones éticas o sueños escatológicos. Él 
tenía un concepto muy concreto de su muerte en la cruz como base del 
perdón de los pecados. El propósito del derramamiento de su sangre del 
Nuevo Pacto era precisamente el de remitir (perdonar) pecados”. 
 

Otra cortina de humo que se usa a menudo para soslayar Hch. 2:38 es el 
argumento de que puesto que las palabras “arrepentíos” y “bautícese” son 
diferentes tanto en persona como en número en el texto original, la frase 
“para el perdón de los pecados” no puede referirse a ambos verbos. 
 

Hace algunos años les escribí a algunos destacados eruditos en griego 
para ver si el argumento anterior era válido. La pregunta que les envié es 
la siguiente: “¿Es gramaticalmente posible que la frase ‘eis aphesin 
hamartion’, ‘para el perdón de los pecados’, como se usa en Hch. 2:38, 
exprese la fuerza de ambos verbos, “arrepentíos y bautícese cada uno de 
vosotros’, aunque estos verbos difieran tanto en persona como en 
número?” Los siguientes hombres respondieron a mi pregunta. Les diré 
primero sus referencias junto con su respuesta a mi pregunta: 
 

Bruce Metzger fue el editor del Textual Commentary on The Greek New 
Testament, publicado por las Sociedades Bíblicas Unidas. Actualmente 
enseña en el Seminario Teológico de Princeton en New Jersey. Él escribió, 
“En respuesta a su reciente pregunta puedo decir que, en mi opinión, la 
frase ‘eis aphesin hamartion’ en Hch. 2:38 aplica en sentido a ambos de 
los verbos precedentes”. 
 

F. W. Gingrich fue Profesor de Griego del Nuevo Testamento en el 
Colegio Albright en Reading, Pensylvania. Gingrich, junto con William 
Arndt, publicó A Greek-English  Lexicon  of  The New Testament and Other  
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Early Christian Literature [Un Léxico Griego-Inglés del Nuevo Testamento 
y Otra Literatura Cristiana Primitiva] en 1957. Él escribió, “La diferencia en 
persona y número de ‘arrepentíos’ y ‘bautícese’ es provocada por el hecho 
de que ‘arrepentíos’ es una alusión directa a la segunda persona del 
plural, mientras que ‘bautícese’ está gobernado por el sujeto ‘cada uno de 
vosotros’, y de esta manera es la tercera persona del singular. ‘Cada uno 
de vosotros’ es, por supuesto, un nombre colectivo”. 
 

Arthur L. Farstad fue el Presidente del Comité Ejecutivo para la Revisión 
de la New King James y Editor General del Nuevo Testamento de la 
NKJV. La NKJV fue traducida por más de 120 eruditos en griego, muchos 
de los cuales enseñan en escuelas bautistas. Él escribió, “puesto que la 
expresión ‘eis aphesin hamartion’ es una frase preposicional sin 
terminación verbal, o terminación singular o plural, ciertamente estoy de 
acuerdo en que gramaticalmente puede ir tanto con el arrepentimiento 
como con el bautismo. De hecho, creo que va con ambos”. 
 

John R. Werner es el asesor Internacional en Traducción para los 
Traductores Bíblicos Wycliffe. También fue asesor para Friberg y Friberg 
con el Analytical Greek New Testament. De 1962 a 1972 fue Profesor de 
griego en el Trinity Christian College. Él dijo, “siempre que dos verbos 
están conectados por ‘kai’ (‘y’) y seguidos por un modificador (tal como 
una frase preposicional, como en Hch. 2:38), es gramaticalmente posible 
que el modificador altere ya sea a ambos verbos, o solo al último. Esto es 
porque no hay puntuación en los manuscritos antiguos, así que no 
sabemos si el autor tenía la intención de pausar entre el primer verbo y el 
‘y’. Aquí en Hch. 2:38, no importa que uno de los verbos esté en segunda 
persona del plural y el otro en tercera persona del singular. Ambos son 
imperativos y el hecho de que estén unidos por kai, ‘y’, es evidencia 
suficiente para que el autor los pueda haber considerado como una sola 
unidad para la que su modificador aplicaba”. 
 

Barclay Newman y Eugene Nida editaron The Translator’s Handbook On 
The Acts Of The Apostles. Este libro, publicado por las Sociedades 
Bíblicas Unidas, dice en la página 60: “Así que tus pecados serán 
perdonados (literalmente ‘en un perdón de tus pecados’) en el griego 
puede expresar ya sea propósito o resultado; pero la vasta mayoría de los 
traductores lo entienden como indicando propósito. La frase modifica a 
ambos verbos principales: apártense de sus pecados y bautícense”. 
 

El Nuevo Testamento enseña claramente que la gente responsable tiene 
que ser bautizada en Cristo para tener sus pecados perdonados. ¿Ha sido 
usted bautizado para el perdón de los pecados? “Ahora, pues, ¿por qué te 
detienes? Levántate y bautízate, y lava tus pecados, invocando su 
nombre”. (Hch. 22:16)  
 
 

  
 
 

 
 
 
 

 

 


